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La Historia Agraria en los Países
Bajos: Un balance historiográfico

Jan Bieleman

Desde la publicación por H.J. Koenen de su De Nederlandsche Boerenstand

historisch beschreven [El campesinado neerlandés. Descripción histórica] en 1858,

nuestra visión de la historia del campo y la agricultura neerlandesas se ha modificado

decisivamente. Ante todo, en las últimas tres o cuatro décadas nuestros conocimien­

tos sobre estas cuestiones se han ampliado en gran medida y se han alcanzado

resultados muy significativos. A ello hay que sumarle que la historia de la agricultura

en los Países Bajos ha ido ganando cada vez mayor reconocimiento como una

subdisciplina con personalidad propia dentro de la ciencia histórica, una especialidad

autónoma, con formulación de preguntas y metodología de investigación propias.

El objetivo de esta introducción es proporcionar una breve visión global del

desarrollo de esta disciplina y del estado de la cuestión en la actualidad, si bien

dejando claro que sólo me será posible ocuparme de las líneas principales y que me

detendré particularmente en los estudios sobre determinados períodos históricos.

Comenzaré con un esbozo de los marcos institucionales dentro de los cuales se

desarrolla la historia de la agricultura en nuestro ·país. A continuación intentaré dar

una idea de conjunto del desarrollo y el estado actual de la cuestión de esta disci­

plina, de la mano de las principales publicaciones, con particular énfasis en el período

posterior a la Segunda Guerra Mundial. Para finalizar, señalaré las zonas en blanco

que todavía perviven en el mapa de la historia de la agricultura en los Países Bajos .
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En todo ello me concentraré en los períodos moderno y contemporáneo, y
conviene también precisar que me ocuparé de la historia de la agricultura en sentido
estricto, es decir, el desarrollo de la agricultura y de la explotación agrícola y su
entorno inmediato, y no por lo tanto del más amplio terreno de la historia agraria.

1. EL MARCO INSTITUCIONAL

Comencemos pues por el marco institucional. Significativamente, la más anti­
gua institución dedicada a estudiar la historia de la agricultura en los Países Bajos es
de carácter privado, el Studiekring voor de Geschiedenis van de Landbouw [Círculo
de estudio de la hístoría de la agrícultura], que en 1967 cambió su denominación por
la de Verenígíng voor Landbouwgeschíedenís [Sociedad de hístoría de la agrícultura].
El Círculo fue creado en marzo de 1939 por el edafólogo de Wageningen Oosting y
el hacendado de Groninga e historiador de la agricultura Addens. Es pues una de las
asociaciones más antiguas de su clase del mundo, únicamente la estadounidense
Agrícultural Hístory Socíety es anterior, ya que data de 1919.

En sus comienzos los miembros de la Sociedad eran sobre todo profesores de
la universidad de Wageningen o bien agricultores con interés por el pasado, pero
pronto se fueron incorporando historiadores, geógrafos históricos, arqueólogos, soció­
logos y antropólogos. Un cambio significativo para el desarrollo de la Sociedad -e
igualmente de la disciplina- se ha producido a lo largo de las últimas dos décadas en
lo referente a la proporción entre miembros con formación agronómica y miembros
con formación histórica. En 1975 la relación entre agrónomos e historiadores era de
6 a 5. A principios de los noventa se había pasado a otra de casi 6 a 10, para un total
de alrededor de 330 miembros.

Una actividad fundamental de la Sociedad la constituyen sus asambleas, dos
veces por año, en las cuales por lo general se celebraban diversas conferencias en
torno a un tema central. A una de ellas se le solía dar el carácter de una excursión
o salida de campo. Antes de 1965 entre los temas debatidos predominaban los de
Edad Antigua y Media, en consonancia con el predominio en la investigación de un
enfoque de historia del derecho. A partir de 1965 se registra un cambio a favor de las
transformaciones de la era industrial, una tendencia por lo demás característica de la
disciplina en su conjunto.

Otra importante actividad de la Sociedad consiste en la producción editorial, tal
como establece el artículo 3º de su reglamento. La Sociedad edita la serie denomi­
nada Agronomísch-Hístorísche Bíjdragen [Contríbucíones Agronómíco-Históricas], cuyo
primer volumen apareció en 1948, habiendosele sumado desde entonces quince más.

Nada más terminar la Segunda Guerra Mundial el ya citado Addens junto con
el catedrático de Groninga Van Winter tomó la iniciativa de la fundación del Nederlands
Agronomisch-Hístorísch Instítuut, vinculado a la Universidad Estatal de Groninga. En
dicho instituto participaba una fundación homónima, el Ministerio de Agricultura, la
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Lendbouwsctiep" y las tres principales organizaciones de agricultores. Las activida­

des del Instituto, abreviado NAHI, comenzaron en 1950, y durante años se concentra­
ron en la recopilación y puesta a disposición de los estudiosos de fuentes impresas
y de otro tipo. Durante un largo período también elaboró una bibliografía internacional

en el campo de la historia de la agricultura, labor que desgraciadamente se vio
interrumpida en 1975, si bien la referente a bibliografía neerlandesa se prolongó unos

años más.

Poco después de la fundación del NAHI, B.H. Slicher van Bath fue nombrado
profesor a tiempo parcial de Historia Social y Económico-agraria en la Universidad

Agraria de Wageningen. No mucho antes Slicher había sido designado catedrático en
la Universidad de Groninga, y su incorporación a Wageningen se vio reforzada por
la del joven ingeniero agrónomo H.K. Roessingh como su ayudante. A mayores hay
que reseñar la creación también en Wageningen de un museo de instrumental agrí­
cola, bajo la dirección de J.M.G. van der Poel. Tras pasar Slicher van Bath a ser

catedrático a tiempo completo en Wageningen en 1956, tomó carta de naturaleza el
Departamento (luego grupo de investigación) de Historia Agraria (Afdeling Agrarische
Geschiedenis). De ahí a pocos años el cuadro de personal se fue ampliando y se
delimitó un ambicioso plan de investigación, lo que en sí mismo ya suponía un

importante paso adelante.

Con anterioridad a la Segunda Guerra Mundial el campo de la historia agraria
venía marcado por trabajos que partían de un enfoque histórico-jurídico. En particular
diversos medievalistas habían publicado estudios sobre cuestiones tales como los
derechos señoriales, la servidumbre o las merkeqenootschepperr. Por otro lado, por
parte de los profesionales relacionados con la agricultura de Wageningen se había ido
aportando un considerable caudal de conocimientos sobre períodos más recientes.
Testimonio de ello lo constituyen la visión de conjunto De Nederlandsche landbouw in
het tijdvak 1813-1913 [La agricultura neerlandesa en el período 1813-1913], publicada
en 1913 bajo la supervisión de la Dirección de Agricultura, o el hecho de que Z.w.
Sneller publicase en 1943 el primer manual sobre la historia de la agricultura en los
Países Bajos desde 1795. Cuando Slicher toma posesión de su cátedra de Historia
Agraria en 1956, no es pues de extrañar que él y sus colaboradores a la hora de
elaborar su programa de investigación pusiesen especial énfasis en el Antiguo Régi­
men, dado que este período (aprox. 1500-1800) era aquel para el cual el grado de
conocimiento era menos satisfactorio.

A medida que se acometía el trabajo de investigación, iba quedando en eviden­

cia la importancia de situarla en el contexto más amplio posible, tanto más cuando el

La Landbouwschap es una organización de inspiración corporativa creada poco antes de la
11 Guerra Mundial y a la que teóricamente debían pertenecer la totalidad de los agricultores,
asalariados incluidos. En la práctica actuó como un lugar de encuentro o marco de colabo­
ración entre las tres principales organizaciones agrarias (protestante, católica y liberal) y los
sindicatos de asalariados agrícolas (n.d.t).
Asociaciones de propietarios de tierras para la gestión de comunales (ri.d.t).
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conjunto de la sociedad de la época podía ser considerado "agraria". El objeto de
estudio se fue así ampliando hasta derivar en una historia social y económica de una
sociedad preindustrial. Y a medida que se iban cosechando los primeros resultados
bajo esta óptica, fue tomando forma por otro lado la historia de la agricultura y de la
explotación agrícola como disciplina en un sentido más restringido. También aquí fue
quedando claro que ya no bastaba con plantearse preguntas superficiales, lo que
coloquialmente podríamos definir como "contar vacas". Para alcanzar un grado satis­
factorio de comprensión sobre la evolución de la sociedad agraria en un sentido
amplio, era necesario estudiar los sistemas agrarios tradicionales en sus aspectos
técnicos. De esta forma, a partir de factores económicos y sociales, gradualmente se
fue dirigiendo la atención cada vez más a los aspectos técnicos y ecológicos de la
agricultura tradicional.

La serie A.A.G. Bijdragen, que inició su andadura en 1959, ha llegado en la
actualídad al volumen número 36, y se puede afirmar sin temor a equivocarse que ha
dejado una profunda huella en la historiografía neerlandesa. Contemplada con
detenimiento, sin embargo, sólo una parte de dicha producción tiene estrictamente el
carácter de historia de la agricultura. Desde los años setenta creció asimismo en otras
universidades e instituciones para-académicas el interés por la historia rural y de la
agricultura, con el consiguiente incremento en publicaciones. Nos referimos a la Fryske
Akademie en Leeuwarden, los Departamentos de Historia en las universidades de
Amsterdam, Leiden, Utrecht, Nimega y Tilburg, y al Centro de Historia Social de la
Provincia de Limburg en Maastricht. Mención aparte merece la Stichting Historisch
Boerderij-Onderzoek [S.H.B.O.- Instituto de Investigación Histórica de Casas de La­
branza] en Arnhem. Creado en 1960 y vinculado al Openluchtmuseum [Museo al Aire
Libre] de la misma localidad, tiene como fin la recogida de documentación y la inves­
tigación sobre el desarrollo histórico de las casas de labor en toda su diversidad.
Durante las últimas dos décadas esta labor de investigación ha ganado en profundi­
dad, y con ello la convicción más que en ninguna época anterior de que la casa de
labranza es en gran medida expresión del carácter de la agricultura y de su desarrollo.

2. UNA PANORÁMICA DE LA HISTORIOGRAFíA PARA EL PERíODO
POSTERIOR A 1500

A continuación expondremos un recorrido por los principales hitos de la
historiografía de la agricultura neerlandesa, extendiéndonos en el periodo posterior a
1945.

El libro de Koenen de 1858 mencionado anteriormente puede ser considerado
la primera visión de conjunto de la historia de la agricultura en los Países Bajos. El
siguiente paso adelante vino dado por una obra encargada por el Koninklijk
Nederlandsch Landhuishoudkundig Congres [Real Congreso Agrícola Neerlandés) y
editada en 1874 por Sloet tot Oldhuis y Van Iterson: Proeve eener opgave van
bouwstoffen voor eene geschiedenis en statistiek van den Nederlandschen Landbouw
[Esbozo de relación de materiales para una historia y estadística de la agricultura
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neerlandesa]. En 1902 y 1904 el geógrafo H.J. Blink publica los dos volúmenes de su
Geschiedenis van den Boerenstand en den Landbouw in Nederland [Historia del cam­
pesinado y de la agricultura en los Países Bajos], que todavía tenía un carácter
fundamentalmente jurídico-histórico.

Poco después, y con el objeto de dar lustre a la celebración del centenario del
Reino, la Dirección General de Agricultura promovió la publicación en 1913 del libro
De Nederlandsche landbouw in het tijdvak 1813-1913 [La agricultura neerlandesa
durante el período 1813-1913]. Entre los contenidos aportados por los diecisiete au­
tores predominaban ya los agronómicos sobre los de historia del derecho. También
tendrá un carácter marcadamente agronómico el manual publicado en 1943 (habrá
una segunda edición en 1951) Geschiedenis van den Nederlandschen Landbouw
1795-1940 [Historia de la agricultura neerlandesa 1795-1940], bajo la dirección del
catedrático de historia económica de Rotterdam Z.W. Sneller, si bien la mayor parte
de los colaboradores provenían de la universidad de Wageningen.

El marco institucional descrito hasta ahora y que se fue configurando hasta la
Segunda Guerra Mundial contribuyó al progreso posterior de los estudios sobre la
historia de la agricultura, sobre todo del siglo XVI en adelante. Si analizamos la biblio­
grafía sobre ese período queda en evidencia como una de sus características más
llamativas su carácter fuertemente regional. Por poner un ejemplo, la bibliografía en
dos volúmenes publicada en 1974 con casi cinco mil títulos y concebida como una
continuación de la relación de Sloet y Van lterson de 1874 se estructura a partir de
las once provincias que entonces tenía nuestro país. Tal enfoque por supuesto debe
explicarse en gran medida por el hecho de que el sistema de archivos en los Países
Bajos se organice por provincias, pero también ha tenido en parte que ver un cierto
chovinismo regional. Con todo, el factor decisivo ha sido la misma naturaleza de la
agricultura neerlandesa, puesto que para cualquier observador la enorme variedad en
los sistemas de cultivo es un rasgo que inmediatamente llama la atención. Tampoco
se puede dejar de mencionar para explicar este enfoque "regionalista" la influencia de
la escuela francesa de los Annales sobre los trabajos producidos en Wageningen. En
todo caso resulta llamativo que los estudios con un enfoque más sectorial o temático,
como el nunca bien ponderado Honderd jaar landbouwmechanisatie [100 años de
mecanización agrícola], sigan siendo relativamente escasos.

A continuación presentamos de modo cronológico un panorama de lo más
destacado dentro del género de los estudios regionales de historia de la agricultura
a partir de 1500 que ha aparecido en los Países Bajos con posterioridad a la Segunda
Guerra Mundial. Es obligatorio comenzar con el libro de Bouman Geschiedenis van
den Zeeuwsche Landbouw in de negentiende en twintigste eeuw [Historia de la Socie­
dad Agrícola de Zelanda en los siglos XIX y XX, 1843-1943], aparecido en 1946.
Aunque caracterizado por un afán totalizador, en la presentación del material empírico
todavía seguía en lo principal la periodización utilizada en la historia tradicional. Al­
gunos años después, en 1950, aparecía de la mano de N.G. Addens De "vraagpunten"
der Groninger Maatschappij van Landbouw 1852-1941 [Cuestiones abiertas sobre la
Sociedad Agrícola de Groninga], concebido más bien como material de apoyo para
el estudio del desarrollo de la agricultura en esa provincia durante el período mencio-
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nado. Dos años después se publicaba un estudio en dos volúmenes de Spahr van der
Hoek sobre la historia de la agricultura en Frisia, un trabajo monumental en el que las
tendencias se analizaban en todas sus dimensiones y en algunos casos se seguían
hasta el siglo XX.

Aunque en su momento apenas fue reconocida como tal, a posteriori se puede
considerar la aparición de Samenleving onder spanning [Sociedad bajo tensión] de
Slicher van Bath, en 1957, como una verdadera divisoria de aguas en la historiografía
sobre el campo neerlandés, tanto desde un punto de vista temático como metodológico,
aunque en lo referente en sentido estricto a historia de la agricultura el libro es
bastante parco. Resulta llamativa, desde luego contemplada desde los conocimientos
actuales, la firme convicción de Slicher van Bath en aquella época en la inmutabilidad
de la explotación agrícola en los suelos arenosos de Overijssel durante el Antiguo
Régimen, a partir de lo cual a sus ojos sus posibilidades de incrementar producción
o productividad eran inexistentes.

A continuación se publicó el libro de van Philips et al. sobre la historia de la
agricultura en Limburg, la provincia más sureña, en el período entre 1750 y 1914, que
ha sido recientemente reeditado. En aquel momento, se distinguió por su enfoque más
moderno. Todavía más innovador por su estructura fue la tesis de Hille de Vries
Landbouw en bevolking tijdens de agrarische depressie in Friesland (1878-1895) [Agri­
cultura y población en Frisia durante la crisis agraria (1878-1895)], publicada en 1971.
Si bien la formulación de hipótesis iba más allá, ante todo de Vries presentaba en esta
obra un minucioso análisis de los procesos experimentados por la agricultura frisona
durante la llamada gran depresión finisecular.

Poco después se publicarían tres influyentes libros en torno a la historia del
campo neerlandés. En 1972 lo fueron sendos estudios de Van der Woude y Faber
sobre el Noorderkwartier y Frisia respectivamente, en el período 1500-18004 El tercer
estudio al que nos referimos, que vio la luz en 1974, se debe a un outsider, como
podemos calificar a Jan de Vries en aquel momento, y se ocupaba de la economía
rural del conjunto del país entre 1500 y 1750. En el caso de Van der Woude y Faber
los procesos referidos estrictamente a la agricultura suponían solamente una parte
relativamente limitada dentro de un planteamiento mucho más amplio. En ambos li­
bros, los dos de gran extensión, únicamente una décima parte de sus páginas trata­
ban de la explotación agrícola en sentido estricto. En el libro de Jan de Vries por el
contrario se dedicaba mucho más espacio a la agricultura como sector económico.
Con una mirada retrospectiva se puede afirmar que su impacto se debió sobre todo
al hecho de haber estimulado la discusión sobre las transformaciones de la agricultura
neerlandesa en el período crucial de 1500-1650. En esta obra se incidía por primera
vez en la importancia de la agricultura en el conjunto de la economía de la época, y
con ello se apuntaba claramente que el esplendor de nuestra "Época dorada" había
consistido en algo más que en el florecer del comercio, la industria y la cultura.

También de 1974 data la aparición de una obra típicamente regional en su

El Noorderkwartier es la parte más al norte de la provincia de Holanda Septentrional (n.d.t).
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enfoque, la del ingeniero agrónomo C. Baars sobre la Geschiedenis van de landbouw
in de Beijerlanden [Historia de la agricultura en Beijerlanden]5, que se ocupa del
período entre los siglos XVI y XIX. Una de las principales aportaciones del brillante
estudio de Baars es su demostración de la flexibilidad de la agricultura y las explo­
taciones de la época, así como su tratamiento de los aspectos ecológicos. Demostró,
por citar un ejemplo, que las rotaciones en esa región eran mucho menos rígidas de
lo que los agricultores letrados del siglo XIX, cuyas opiniones con demasiada frecuen­
cia se asumen sin más como fiables, nos habían hecho creer.

En 1976 vio la luz el trabajo de Roessingh, del Departamento de Historia Rural
de Wageningen, sobre el cultivo de tabaco en los Países Bajos en los siglos XVII y
XVIII, un libro que también se caracterizaba por su fuerte impronta de historia regional
a la hora de estudiar el llamado Inlandse Tabak. Aunque solamente se ocupa de un
producto, el libro ofrece mucho más que una historia de ese cultivo. Más que cualquier
estudio anterior, este libro permitió a los historiadores neerlandeses penetrar en la
manera de pensar y de actuar de los llamados "campesinos tradicionales" en el centro
y Este de los Países Bajos ante las disyuntivas planteadas por un lado por la economía
internacional y por el otro por las posibilidades y limitaciones de su medio ecológico.
En 1979 Roessingh ofreció otra importante contribución a la historiografía de la agri­
cultura neerlandesa con su magnífica aportación De landbouw in de Noordelijke
Nederlanden 1650-1815 [La agricultura en el norte de los Paises Bajos 1650-1815] en
el volumen octavo de la nueva Algemene Geschiedenis der Nederlanden [Historia
general de los Países Bajos]. Por primera vez se proponía una visión sistemática y en
la medida de lo posible exhaustiva de la manera en que los agricultores de distintas
regiones reaccionaron ante lo que para ellos fue un empeoramiento de las condiciones
económicas durante la fase de contracción secular iniciada alrededor de 1650.

Con la aparición de la tesis de doctorado de Van Zanden, también en la serie
de los A.A.G. Bijdragen, titulada De economische ontwikkeling van de Nederlandse
landbouw in de negentiende eeuw [El desarrollo económico de la agricultura en el
siglo XIX] en 1985, se abrían nuevas e importantes perspectivas. Aunque su enfoque
fuese macroeconómico, con los riesgos que ello implica, este estudio analítico era
pionero en poner al descubierto la dinámica de la coyuntura agraria en el siglo XIX
en toda su diversidad regional.

Dos años más tarde, en 1987, se publica en la misma serie por parte del autor
de estas líneas Boeren op het Drentse zand 1600-1910 [Campesinos en los suelos
arenosos de la provincia de Dretite 1600-1910], donde por primera vez en un estudio
de este tipo se analiza la fundamental divisoria sociopolítica del período de domina­
ción francesa. Combinando diferentes datos seriados se demostraba hasta que punto
los campesinos de Drente reaccionaban ante influencias externas -de la "gran eco­
nomía"- y es más, cómo adaptaban la gestión de sus explotaciones a las mismas de
manera constante. Hasta ese momento, la historiografía había considerado la agricul­
tura de la citada provincia. como estática, un sistema inmutable durante siglos.

En el sur de la provincia de Holanda Meridional (nd.t).
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Ese mismo año dos autores de Brabante, Crijns y Kriellaars, ya conocidos
previamente a otro nivel en el mundo agrícola de la provincia, publican la primera
parte de su estudio Het gemengde landbouwbedrijf op de zandgronden in Noord­
Brabant [La explotación mixta en los suelos arenosos de Brabante Norte]. Junto con
la segunda parte, que no aparecería hasta 1992, abarcan el período 1800-1930. Si
bien bastante tradicional en su planteamiento, contenía abundante información sobre
la agricultura de dicha provincia y mostraba cómo sobre todo a partir de 1890 había
variado drásticamente su rumbo.

Una vez más en la serie de los A.A.G. Bijdragen aparecía en 1991 otra impor­
tante monografía, la de Peter Priester De economische ontwikkeling van de landbouw
in Groningen 1800-1910 [El desarrollo económico de la agricultura en Groninga 1800­
1910]. En este ambicioso libro se argumentaba que el cambio en la relación entre
tierras de cultivo y tierras de pasto a favor de las primeras que tuvo lugar en Groninga
en el siglo XIX no tenía nada que ver con una supuesta transición desde la ganadería
a la agricultura, como opinaban anteriormente diversos autores. Uno de los principa­
les representantes de esta teoría anterior, si no el más importante, era el catedrático
de sociología rural de Wageningen Hofstee, que en 1985 intentó una vez más reforzar
sus tesis en su Groningen van grasland naar bouwland [Groninga de tierra de pastos
a tierra de cultivo].

Aunque con un carácter distinto de los anteriores, no pueden dejar de mencio­
narse los estudios de dos autores de Groninga, Pilat y Knibbe, de 1989 y 1993 res­
pectivamente, mencionados en la misma secuencia por tener su origen ambos en el
mismo proyecto de investigación. El libro de Pilat outch Agricultural Export Performan­
ce proporciona un completo conjunto de datos sobre la exportación de productos
agrícolas en el período 1846-1926, etapa en la cual la agricultura neerlandesa se
orientó hacia los mercados exteriores en mayor medida que en ningún período ante­
rior. El libro de Knibbe, una tesis titulada Agriculture in the Netherlands 1851-1950, iba
más lejos pues se trata de un intento de abarcar el desarrollo del total de la produc­
ción agrícola del país en términos de input agregado, output y valor añadido.

Por último desearía mencionar dos libros recientes sobre las dos provincias
más al sur del país. El primero es la Geschiedenis van de landbouw in Limburg in de
twintigste eeuw [Historia de la agricultura en Limburg en el siglo XX] publicada en
1992 por dos investigadores de Maastricht, Jansen y Rutten. En particular la parte de
Jansen constituye una aproximación tan notable como original -si bien discutible- a la
cuantificación de los procesos concernientes a la agricultura en esa provincia desde
1895 con la ayuda de lo que él denomina "Unidades de Producto Agrario". El segundo
es el meticuloso estudio sobre el surgimiento de la industria láctea cooperativa en
Brabante y Limburgo realizado por la socióloga Jeanine Dekker en 1996.

Por supuesto se ha publicado mucho más en las últimas cuatro décadas en el
campo de la historia de la agricultura en los Países Bajos de lo que puede reseñarse
en una introducción de extensión tan limitada como la presente. Por ejemplo, para
escribir la panorámica general Geschiedenis van de Nederlandse landbouw 1500­
1950 [Historia de la agricultura neerlandesa 1500-1950] que apareció en 1992, utilicé
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más de quinientos títulos. La Bibliographie de Brouwer de 1974 enumera más de diez
veces esa cantidad, y la bibliografía que el NAHI recopiló entre 1964 y 1980 contiene
más de 2.200 títulos. Con todo, hay que tener en cuenta que en estas recopilaciones
bibliográficas al concepto "agricultura" se le da una acepción muy amplia, y también
hay que considerar que a partir del momento en que las ciencias agrarias y la política
agraria comenzaron a desarrollarse trajeron consigo un verdadero diluvio de publica­
ciones, que con el tiempo también fueron incorporadas a las bibliografías aunque sólo
fuese como fuente. La frontera entre ese material y los estudios históricos propiamente
dichos no es fácil de delimitar.

El conjunto de estudios que se han ido mencionando en este artículo ha con­
tribuido de manera decisiva a configurar nuestra visión del desarrollo de la agricultura
neerlandesa. Han probado que era mucho más dinámica y mucho más flexible de lo
que se había venido juzgando durante largo tiempo. En la larga duración se evidencia
que no sólo 1850, 1890 o 1950 fueron importantes coyunturas para la agricultura, sino
que también en tiempos bastante anteriores se habían producido transformaciones de
mucho calado. Cada vez emerge con mayor claridad la noción de la enorme variedad
en las formas de explotación o si se quiere sistemas agrarios, cada uno de ellos
adaptado a las condiciones económicas y ecológicas bajo las cuales debían funcio­
nar. Al mismo tiempo se ha ido conociendo mejor la complejidad de dichos sistemas
y la interacción entre ellos, haciendo uso de una infraestructura muy desarrollada,
tanto en un sentido material como abstracto.

También es fundamental la noción novedosa de que la economía rural en las
provincias del interior estaba mucho más conectada con la economía mucho más
urbanizada de las zonas costeras de lo que durante mucho tiempo se había asumido.
Yo mismo traté de desarrollar esta idea en un artículo que se publicó en 1989 en
alemán bajo el título "Die Verschiedenartigkeit der Landwirtschatt in den Sandgebiete
der Niederlande im 16. und 17. Jahrhundert" ["La diversidad de la agricultura en las
regiones arenosas de los Países Bajos en los siglos XVI Y XVII"]. Recientemente
Roessingh y Schaars han realizado una valiosa contribución en el mismo sentido en
una edición profusamente comentada de la Statistieke Beschrijving van de Gelderse
landbouw [Descripción estadística de la agricultura de Gelderlandj, aparecida origi­
nariamente en 1826.

3. LAGUNAS POR CUBRIR

Un observador exterior podría fácilmente llegar a la conclusión tras esta pano­
rámica de que la historia de la agricultura en los Países Bajos está "terminada", pero
nada más lejos de la realidad. De hecho, y ello debe rebajar cualquier posible exceso
de optimismo, nuestra disciplina está en pañales, desde luego si comparamos su
grado de desarrollo con el de Gran Bretaña. Y esta afirmación es válida tanto desde
el punto de vista temático como también a la vista de su dimensión regional. Contem­
plando el mapa agro-histórico de los Países Bajos existe una cantidad importante de
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lagunas por cubrir, yeso limitándonos al período posterior a 1500, puesto que para
la Edad Media se trata prácticamente de una Terra /ncognita. Incluso para las edades
moderna y contemporánea se está lejos de disponer de una visión global sobre el
desarrollo de la agricultura en bastantes zonas, entre ellas algunas de las más impor­
tantes. En general, queda mucho por investigar desde una perspectiva temática y
sectorial antes de poder considerar superadas las tareas pendientes.

Enumerar esas tareas pendientes en diferentes aspectos es empresa complica­
da. Si aún así lo intentamos teniendo presente la panorámica general trazada en las
páginas precedentes, se evidencia por ejemplo que el Noorderkwartier de Van der
Woude todavía no ha encontrado continuador para los siglos XIX y XX, a pesar de
contarse esta zona de Holanda Septentrional entre las más avanzadas desde el punto
de vista agrícola y ganadero de la Europa del Antiguo Régimen. Por la misma razón
el desarrollo agrícola en esa zona durante la Edad Moderna deberían ser tratados con
más extensión y profundidad de lo que estaba en condiciones de hacer el citado autor
en su momento. Lo mismo se puede afirmar mutatis mutandis para Frisia. Para la
historia de la agricultura en las provincias de Holanda Meridional y Utrecht carecemos
hasta el momento de visiones de conjunto. Ciertamente contamos con la esperanza de
no tener que esperar demasiado la revisión del libro de Harm Hoogendoorns sobre la
historia del cultivo del cáñamo en las zonas de turba de las dos provincias mencio­
nadas, que cubrirá en gran medida esa necesidad pero poniendo el acento en los
siglos XVII y XVIII. Aparte entre las regiones costeras existen otras zonas de vocación
ganadera y con un carácter bien definido sobre las que no sabemos prácticamente
nada desde el punto de vista histórico, tales como Rijnland, Delfland o el denominado
Spoelingsdistrict en los alrededores de Schiedam, zona de ganadería ovina en Holan­
da Septentrional. En ella las exportaciones inglesas de cebada ayudaron al florecer de
destilerías cuyo subproducto, el llamado spoe/ing, hizo posible una forma especiali­
zada de engorde de ganado. También es poco lo que se sabe sobre el desarrollo
agrario en el pasado en toda la región de las dunas.

Con respecto a las zonas arcillosas de las provincias costeras se puede co­
mentar que Peter Priester tras su investigación sobre Groninga tiene actualmente muy
adelantado un estudio similar sobre la agricultura zelandesa. Su intención en este
trabajo, al contrario que en el caso del anterior, es remontarse hasta el siglo XVII. Una
vez se publique y dado que ya contamos con el estudio de Baars de 1974 sobre las
Beijer/anden, sería muy conveniente disponer de una investigación sobre el pasado
agrario de la región arcillosa de Noord-Brabant.

Pronto aparecerá un libro a cargo de Maili Blauw sobre el siglo XIX en Frisia en
el que el énfasis estará situado en las relaciones de propiedad y en los arrendamien­
tos. Una revisión del libro de Spahr van der Hoek sobre los procesos del siglo XIX en
dicha provincia sería igualmente muy bienvenida. Y tras la obra de Priester sobre la
agricultura del siglo XIX en Groninga la necesidad de conocer los procesos registra­
dos en los siglos XVII y XVIII (tanto en las regiones arcillosas como de turbera) es
cada vez más acuciante.

Por lo que respecta a las provincias de suelos arenosos, tras los trabajos más

244 H¡sr. A,~rdr. • [)jciclII/;rc lOO} • NJ. J3j-24H



La Historia Agraria en los Países Bajos: Un balance historiográfico

o menos recientes sobre Drenthe, Brabante y Limburg se hace todavía más evidente
la necesidad de estudios similares sobre otras provincias como Gelderland y Overijssel,
lo mismo que para Brabante para la Edad Moderna, cuanto más cuando el desarrollo
en estas zonas debe de haberse caracterizado por una diversidad mucho mayor de
la que se solía creer.

Una de las lagunas más clamorosas en los estudios regionales es la zona
arcillosa entre los ríos Masa y Rhin, aunque contemos con la reciente monografía de
Paul Brusse sobre el Alto Betuwe. Todo indica sin embargo que la diversidad en este
área es mayor de lo que se había pensado en primera instancia, lo que hace más
deseable la aparición de estudios similares para otras partes de la misma.

Quizás se haya reparado en que he pasado a hablar ya no tanto en términos
de "provincia" en tanto territorio como de región o sistema agrarios. Creo firmemente
que el enfoque más efectivo de estudiar el pasado de la agricultura es a través de una
aproximación en términos de "sistema agrario". Ello no quiere decir que desde una
perspectiva temática o sectorial no quede mucho por hacer. Un ejemplo: se hace muy
necesaria una historia actualizada de la horticultura, tanto más cuando este sector a
partir de 1850 progresó de forma acelerada hasta convertirse en uno de los más
importantes de nuestra agricultura. El trabajo de Sangers De ontwikkeling van de
Nederlandse tuinbouw [El desarrollo de la horticultura neerlandesa] de 1952 es un
filón de información, pero su planteamiento se puede considerar muy desfasado. Algo
parecido sucede con la historia del movimiento cooperativo y asociativo que se de­
sarrolla a partir de la segunda mitad del siglo XIX, aunque el libro ya mencionado de
Jeanine Dekker constituye un primer paso. Quizás en mayor medida que cualquier
otro factor, el cooperativismo constituye la base estructural que explica el éxito de la
agricultura neerlandesa desde principios del siglo XX y en particular a partir de los
años cincuenta. Otro ejemplo viene dado por la ausencia de trabajos sobre la eficaz
red institucional en el campo de la educación, investigación y divulgación agrícolas
que sostuvo el gobierno durante ese mismo período y que tuvo una enorme influencia.
En este campo Margreet van der Burg está a punto de dar a conocer un estudio
pionero sobre la historia de las instituciones educativas dirigidas a mujeres rurales.
Esto nos acerca ya al periodo de Entreguerras y a las décadas posteriores a la
Segunda Guerra Mundial, que desde el punto de vista de la historia agraria esperan
todavía la primera arada.

He tratado de indicar algunos de los cuellos de botella más llamativos por lo
que se refiere a la historia de la agricultura en nuestro país, insistiendo en el aspecto
regional. A medida que se vayan consiguiendo progresos a base de estudios "macro"
irá quedando igualmente en evidencia lo necesarios que son los estudios a nivel
"micro". De hecho el estudio agro-histórico en el nivel de una o un número muy
reducido de explotaciones ha sido hasta el momento muy descuidado, y es este
modelo de investigación el que nos puede permitir asomarnos a los avatares del
agricultor que en el pasado actuaba de manera individual y tomaba sus propias de­
cisiones. La investigación sistemática sobre la base de libros de cuentas y otros
documentos personales abrirá en este sentido nuevas y muy importantes perspectivas.
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